HISTORIA DEL TITANIC

Zarpó de Southampton con rumbo a Nueva York. Entretanto, el buque navega a unas cien millas al sudeste de Terranova. Sin dificultad, avanza surcando el Atlántico Norte. La noche es fría y sin luna. El mar, inusitadamente sereno como un estanque, refleja las estrellas y las luces resplandecientes de los camarotes y comedores.  Allí, en una atmósfera cálida y animada se está sirviendo la cena.

El buque se llama Titanic y se le considera inhundible. Es el transatlántico más grande y lujoso del mundo, y este es su viaje inaugural. A bordo, se encuentran más de 2200 personas, entre pasajeros y miembros de la tripulación. Familias de emigrantes con sus modestas pertenencias ocupan las cubiertas inferiores; mientras que en la cubierta superior se alojan muchos de los hombres y mujeres más ricos del mundo.  Nada parece presagiar aún el drama que, en las próximas horas, desencadenará una serie de increíbles errores de navegación.

Desde hace dos días, el radiotelegrafista recibe regularmente mensajes de otros barcos sobre la posición de icebergs. Los minuciosos trazados realizados por el cuarto oficial en la carta marina revelan que el curso del buque y el hielo se aproximan lentamente, pero a paso seguro.

16 horas previas al siniestro,  el hielo está a muy poca distancia al norte del rumbo trazado; 10 horas antes, ya se halla prácticamente en la ruta. En el almuerzo, el capitán le mostró al presidente del consejo directivo de la compañía naviera del Titanic el radiomensaje respectivo. Este lo leyó por encima y, sin comentario, lo deslizó en el bolsillo de su chaqueta. O bien no comprendió el significado del mensaje o éste contrariaba su intención no declarada oficialmente de establecer un nuevo récord en la travesía del Atlántico, ya en el primer viaje del Titanic.

Hacia las 21 horas aparece el capitán en el puente de mando. Este había comenzado su carrera en la época de los barcos de vela y, en honor a su  final de carrera, se le confió la misión de efectuar el viaje inaugural del Titanic. El oficial de guardia le señala que la temperatura, en las últimas dos horas, ha descendido de seis a cero grados centígrados.

Al mismo tiempo, reina gran actividad en la oficina de telégrafos. El radiotelegrafista desea aprovechar la cercana estación terrestre de Cabo Race, en  Terranova, para transmitir telegramas de saludo de los pasajeros a sus familiares y recibir las últimas cotizaciones bursátiles de Wallstreet. Absorbido por la transmisión de tan lucrativos telegramas, dispone de poco tiempo para concentrarse en las noticias marinas. Investigaciones ulteriores mostrarán que varias advertencias sobre el peligro de colisión nunca llegaron al puente de mando.

Sin un cambio de rumbo significativo y a una velocidad constante, las tres gigantescas hélices propulsan el barco. Ciertamente, el oficial de guardia le recuerda el peligro al vigía en su puesto de observación, pero los icebergs, cubiertos de oscuros escombros de glaciares son difíciles de divisar en la noche, en especial con el mar en calma y en ausencia de la corona de olas fosforescentes alrededor de la montaña de hielo. Además, en el lujoso transatlántico solo los oficiales de guardia en el puente de mando disponen de catalejos. Los otros puestos de observación mejor situados no están equipados con dichos aparatos.

Cuando el centinela del puesto de observación comienza a divisar bajo las estrellas, en el horizonte, la silueta de una masa negra, tira, sin vacilar, de la cuerda de la campana. Sin embargo, la maniobra para evitar la colisión fracasa.  La montaña de hielo, cual uña de hierro raja un tercio de la longitud del casco. Era el 14 de abril de 1912, poco antes de medianoche. El Titanic, nombre extraído de los gigantes de la mitología griega que se rebelaron contra los dioses, pero que finalmente fracasaron, naufragó en el mar sereno tres horas más tarde.

Conforme a las normas vigentes, el Titanic llevaba solo botes salvavidas para la mitad de las personas a bordo. Sin embargo, centenares de puestos quedaron vacíos. Mientras que dos tercios de los pasajeros de primera clase se salvaron, solo sobrevivió un cuarto de los de tercera. Las encuestas posteriores a la tragedia revelaron – contrariamente a los rumores – que a los pasajeros de las cubiertas inferiores no se les impidió el acceso a los botes salvavidas. Simplemente, nadie les informó que el barco se estaba hundiendo. Así, la mayoría de los emigrantes permaneció en su sitio hasta casi el final – a pesar de la creciente inclinación de la nave – sin atreverse a ponerse a salvo a través de la primera clase y reticentes de abandonar las escasas pertenencias que llevaban para comenzar una nueva vida.
